
 
 

 
LUZ QUE NO SE APAGA 

 
 

 
Evangelio 
   

Del Evangelio de San Juan (Jn 12, 46-50) 
 
Yo he venido al mundo como luz, y así, el que cree en mí no quedará en tinieblas. Al 
que oiga mis palabras y no las cumpla, yo no lo juzgo, porque no he venido para 
juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no acepta mis 
palabras tiene quien lo juzgue: la palabra que yo he pronunciado, esa lo juzgará en el 
último día. Porque yo no he hablado por cuenta mía; el Padre que me envió es quien 
me ha ordenado lo que he de decir y cómo he de hablar. Y sé que su mandato es 
vida eterna. Por tanto, lo que yo hablo, lo hablo como me ha encargado el Padre». 

 
 
Palabras del Papa en la JMJ 
  

De la eucaristía final: 
 
Amigos, queridos jóvenes, también hoy nosotros necesitamos algo de luz, un destello 
de luz que sea esperanza para afrontar tantas oscuridades que nos asaltan en la vida, 
tantas derrotas cotidianas para afrontarlas con la luz de la resurrección de Jesús, 
porque Él es la luz que no se apaga, es la luz que brilla aun en la noche. «Nuestro Dios 
ha iluminado nuestros ojos» (Esd 9,8), dice el sacerdote Esdras. Nuestro Dios ilumina. 
Ilumina nuestra mirada, ilumina nuestro corazón, ilumina nuestra mente, ilumina 
nuestras ganas de hacer algo en la vida, siempre con la luz del Señor. Pero quisiera 
decirles que no nos volvemos luminosos cuando nos ponemos debajo de los 
reflectores, no, eso encandila. No nos volvemos luminosos cuando mostramos una 
imagen perfecta, bien prolijitos, bien terminaditos; no, no, aunque nos sintamos 
fuertes y exitosos. Fuertes y exitosos, pero no luminosos. Nos volvemos luminosos, 
brillamos, cuando, acogiendo a Jesús, aprendemos a amar como Él. Amar como 
Jesús, eso nos hace luminosos, eso nos lleva a hacer obras de amor. No te engañes, 
amiga, amigo, vas a ser luz el día que hagas obras de amor. Pero cuando en vez de 
hacer obras de amor hacia afuera, mirás a vos mismo, como un egoísta, ahí la luz se 
apaga. 

 
 

 



 
Preguntas para la reflexión 
  

- Repasa tus fotos de la JMJ o tus recuerdos ¿ves a gente o a tí mismo brillando de una 
manera especial, especialmente atractivos, has pensado que están reflejando el amor? 

- Recuerda los momentos en que eres tú el que brilla ¿Qué te hace perder esa luz? 
¿Cómo la recuperas? 

 
 

Canción – Sé mi luz – Ain Karim 
 

Sé mi luz, enciende mi noche. 
Sé mi luz, enciende mi noche. 
Sé mi luz, enciende mi noche, 
mi noche; sé mi luz.  
 
El camino sin Ti es tan largo, 
y tu llanto acoge mi dolor. 
Tu Palabra acalla mi miedo, 
y tu grito se expresa en mi canto. 
 

 
Conclusión 
   

Nuestra Señora de la Visitación, 
que se fue apresuradamente 
a la montaña para encontrarse con Isabel, 
haznos salir también 
para conocer a los muchos que nos esperan 
para llevarles el Evangelio vivo: 
Jesucristo, tu Hijo y Señor nuestro. Amén 


